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SOBRE LA ESTRUCTURA SEMÁNTICA DE UN TEXTO

     Daniel Cassany dice: “Los libros de texto, las gramáticas escolares y los manuales de lengua actuales adoptan fielmente este planteamiento teórico. Contienen largas explicaciones sobre los distintos contenidos gramaticales y algunos ejercicios de aplicación, en general bastante monótonos. Con memoria y paciencia los alumnos llegan a aprender bastantes conocimientos sobre la estructura y función de las oraciones, pero en cambio, realizan muy pocas prácticas de uso real de la lengua. El resultado son unos estudiantes que, si bien pueden analizar minuciosamente la sintaxis de una frase, son incapaces de escribir coherentemente un texto largo.

     “Pero los estudios de lingüística textual o gramática del discurso han modificado notablemente este planteamiento. Según éstos, cuando hablamos o escribimos (y también cuando escuchamos o leemos) construimos textos y, para hacerlo, tenemos que dominar muchas habilidades: discriminar las informaciones relevantes de las irrelevantes, estructurarlas en un orden, estructurarlas en un orden cronológico y comprensible, escoger las palabras adecuadas (por ejemplo, ¿tú o usted?; ¿hacer o realizar?; ¿joder, molestar o perturbar?), conectar las frases entre sí, construir un párrafo, etc.  Las reglas fonéticas y ortográficas, morfosintácticas y léxicas que permiten formar oraciones aceptables, sólo son una parte del conjunto de conocimientos que domina el usuario de la lengua.  La otra parte es la formada por las reglas que permiten elaborar textos: las reglas de adecuación, coherencia y cohesión.

     “Adecuación es la propiedad del texto que determina la variedad (dialectal/estándar) y el registro (general/particular, oral/escrito, objetivo/subjetivo y formal/informa) que hay que usar

     Coherencia es la propiedad del texto que selecciona la información (relevante/irrelevante) y organiza la estructura comunicativa de una manera determinada (introducción, apartados, conclusiones, etc.). Ella es de naturaleza principalmente semántica y trata del significado del texto, de las informaciones que contiene.

     “Cohesión es la propiedad del texto que conecta las diferentes frases entre sí mediante las formas de cohesión. Estos mecanismos tienen la función de asegurar la interpretación de cada frase en relación con las demás y, en definitiva, asegurar la comprensión del significado global del texto. Sin formas de cohesión, el texto sería una lista inconexa de frases y la comunicación tendría grandes posibilidades de fracasar, puesto que el receptor debería conectar las frases por sí solo, sin ninguna indicación del emisor y con un elevado margen de error. Ella es una propiedad superficial, de carácter básicamente sintáctico que trata de cómo se relacionan las frases entre sí.

     Las diferentes frases que componen un texto se conectan entre sí formando una densa red de relaciones. Los mecanismos que se utilizan para conectarlas se denominan formas d cohesión y pueden ser de distintos tipos: repeticiones o anáforas (la aparición recurrente de un mismo elemento en el texto, a través de la sinonimia, la pronominalización o la elipsis), relaciones semánticas entre palabras (antonimia, hiponimia), enlaces o conectores (entonación y puntuación, conjunciones), etc. 

Conclusión: sin nociones de adecuación, de coherencia y de cohesión e, incluso, de disposición en el espacio, un escritor es incapaz de componer un texto comunicativo.

Proceso de escribir

     Se compone de tres procesos mentales de escritura: planificar, redactar y examinar. Además, tiene un mecanismo de control, el monitor, que se encarga de regularlos y de decidir en qué momento actúa cada uno de ellos.

1. Planificar. En el proceso de planificación de los escritores se forman una representación mental de las informaciones que contendrá el texto. Esta representación es muy abstracta. No es necesariamente un esquema completo y desarrollado. En algunos casos, una palabra clave puede representar una cadena completa de ideas. Además, no es preciso que sea verbal: puede ser, por ejemplo, una imagen visual.

     La elaboración de esta representación contiene tres subprocesos: generar ideas, organizarlas y formular objetivos.

     El acto de genera ideas incluye las búsqueda de informaciones de la memoria a largo plazo.

    Organizar las ideas se encarga de estructurar las informaciones según las necesidades de la situación de comunicación. Cuando las informaciones han sido generadas de una forma caótica, este subproceso las ordena y las completa, organizándolas en una estructura global.

    Formular los objetivos es el subproceso menos estudiado, pero no menos importante. Se encarga de la elaboración de los objetivos que dirigirán el proceso de composición. Estos procesos pueden ser de distintos tipos: de procedimiento (“… primero haré un esquema…”, “… quiero empezar de una manera divertida…”) o de contenido (“… explicaré esto…”, “compraré los dos edificios…”). En algunos casos los objetivos incorporan ambos tipos de informaciones (“… tengo que relacionar la máquina con las ventajas…”). 

2. Redactar. En este proceso el escritor transforma las ideas que tiene en lenguaje visible y comprensible para el lector… El proceso de redactar se encarga de esta labor. Expresa, traduce y transforma estas representaciones abstractas en una sola secuencia lineal de lenguaje escrito.
3. Examinar. En el proceso de examinar los autores deciden conscientemente releer todo lo que han planificado y escrito anteriormente. Por lo tanto, no sólo se examinan las ideas y las frases que se ha redactado, sino también todos los planes y objetivos que se ha elaborado mentalmente.  El examen puede tener distintas finalidades: puede ser un punto de partida para modificar los planes anteriores o para generar nuevas ideas y también puede ser una evaluación o una visión del texto. (Hasta aquí Daniel Cassany).

CONECTORES

     Para que la causa encaje con el efecto, las consecuencias correspondan a los antecedentes, y para que los diversos párrafos de un escrito se articulen de manera variada y armoniosa.

FERNANDO VÁSQUEZ RODRÍGUEZ

A propósito de los conectores o de las Conexiones Según María Teresa Serafini, en su libro Cómo Redactar un Tema

(Editorial Paidós, Barcelona, 1989)

     “Las diferentes partes de un escrito bien hecho deben estar relacionadas entre sí, con el fin de ayudar al lector a seguir el hilo del discurso. Esta operación puede tener éxito sólo cuando este hilo conductor existe, es decir, cuando el texto ha sido bien planificado. En cambio, cuando el escrito le falta una estructura unitaria se hace imposible determinar las conexiones entre las frases. En ese caso, en lugar de esforzarse por resolver un problema mal planteado, es necesario replantear la organización general del escrito.

     La conexión lógica que relaciona entre sí a dos proposiciones (o dos párrafos) a veces puede no estar expresada lingüísticamente. Por ejemplo, las dos frases: `Llueve. Tomo el paraguas`, están relacionadas por una situación causa-efecto que no requiere el uso de una conexión. En la mayor parte de los casos la relación entre dos proposiciones debe ser expresada lingüísticamente de diferentes formas:

1. Usando un pronombre que se refiere a un elemento anterior del texto. Por ejemplo: `La vida de Garibaldi fue muy aventurera. Él dedicó todas sus energías a la causa de la libertad`.

2. Repitiendo una palabra clave que se refiere al elemento central del discurso. Por ejemplo: `El libro de Calvino nos presenta... Este libro es importante porque...`.

3. Usando una expresión que sintetiza la idea expresada en la frase o párrafo precedente del cual se parte. Por ejemplo: `La acción de los soldados tendía a alcanzar y destruir el puente por el que debía pasar el ejército enemigo durante la retirada. La destrucción del puente causó graves daños...

4. Usando las expresiones de transición: `además`, `en efecto`, `si bien`...

Dos proposiciones o párrafos consecutivos pueden ser relacionados lógicamente en un número limitado de formas que la lingüística ha estudiado y catalogado (HALLIDAY, 1976; PRADL, 1979; CONTE, 1977; DRESSLER, 1974).

     Veamos una lista de conexiones lógicas y las expresiones de transición correspondientes:

Consecuencia, causa y efecto: entonces, por eso, por lo que sigue, entonces, resulta que...
Ejemplificación: por ejemplo, es decir, como...

Contraste y concesión: pero, a pesar de, sin embargo, al contrario, en cambio, si bien, por otra parte...
Reafirmación o resumen: en otros términos, en breve, en efecto...
Relación temporal: en cuanto, a continuación, hasta que, cuando, finalmente, después...
Relación espacial: al lado, arriba, abajo, a la izquierda, en el medio, en el fondo...
Semejanza y enfatización: de la misma manera, similarmente, del mismo modo...
Agregación: y, además, después, también, por añadidura...
Conclusión: finalmente, para resumir, terminando...
Para escribir un texto con conexiones eficaces y explícitas no es indispensable conocer todas estas posibilidades lógicas haciendo un estudio sistemático de ellas; es suficiente adquirir el hábito de preguntarse cuál es la conexión entre la frase o el párrafo sobre el que se está trabajando y el precedente, verificando el que esta conexión lógica sea comprensible.

Un error muy común es el uso de una conexión que no corresponde a la relación lógica presente entre dos partes del un texto. Por ejemplo: `Jorge no está bien en la escuela; sin embargo, en la prueba de matemáticas ha tenido un insuficiente`. En este caso se usas una conexión que indica contraste cuando en realidad la relación entre ambas frases es de reafirmación (en efecto) o de ejemplificación (por ejemplo).

Otro defecto típico es el insistente uso de conexiones de agregación (y, más, también, además) usadas para relacionar entre sí frases escritas de golpe, una después de otra, sin una planificación real. Incluso la conexión `es decir` es mal utilizada con frecuencia, en particular cuando introduce una idea que no es la ejemplificación de la idea precedente. El abuso de estas conexiones produce un texto descuidado, en el que no aparecen ligámenes más `fuertes` entre las ideas (como la consecuencia o el contraste).

Se verifica otro error en el uso de las conexiones cuando el estudiante usa `finalmente` para terminar el desarrollo e una secuencia de ideas, y luego introduce una idea, que lógicamente está relacionada con la anterior, con un `además`.

Un error recurrente es la completa falta de conexiones, típica de textos producidos sin planificación o con poca concentración. Se observa que la ausencia de conexiones también es un error común en muchos estudiantes cuando comienzan a utilizar un esbozo. El uso del esbozo hace que el estudiante se concentre en el desarrollo de ideas separadas, descuidando su conexión. Este problema no debe  desanimar en cuanto al uso sistemático del esbozo, ya que puede ser resuelto normalmente con la práctica. Con ejercicios apropiados se puede llamar la atención del estudiante sobre las conexiones.

En muchos casos el trabajo de revisión puede aclarar la relación justa entre partes del texto y llevar a la corrección de las conexiones”.

A

A continuación...
A diferencia de...

A esas digresiones me ha conducido el...

A este propósito...

A mi modo de ver...

A partir de...

A pesar de (que)...

A primera vista,...

¿A qué seguir? Los...

A veces, en cambio, hay...

Acaece, no obstante, que...

Acéptese o no...

Acerca de...

Aclaro todo esto porque...

Acudimos a este ejemplo para...

Además, la...

Admitamos que...

Admito que aquí mi tema recuerda...

Adviértase, pues,....

Adviértase que, a pesar de todo,...

Afirmaré ahora que...

Ahora bien: los...

Ahora veamos...

Al afirmar que...

Al contrario...

Al lado de ello...

Al llegar aquí...

Al llegar a este punto...

Al margen de...

Al mismo tiempo...

Al respecto conviene decir que...

Algo más hay que añadir...

Alrededor de...

Análogamente, cabe preguntarse sí...

Anotaré que...

Ante todo, rectifiquemos la idea sabida de que...

Antes de continuar insistamos en...

Añádase a este una...

Aquí conviene detenerse un momento a fin de...

Aquí he de referirme también a...

Aquí nos preguntamos cómo...

Aquí vale la pena hacer una pequeña digresión sobre...

Así empezamos a cercar, pues, el...

Así y todo...

Atengámonos ahora a...

Aún así...

Avanzando en el tiempo, encontramos...

B

Basándose en...

Bien, pareciera por todo lo anterior que...

Bien sé qué...

C

Cabe concluir que...

Cabe entonces preguntarse...

Cabe señalar...

Cierto es que...

Claro que esto no lo explica todo...

Comencemos con...

Comencemos por evocar...

Comenzaré dando algún ejemplo...

Como...

Como breve conclusión, creo que...

Como dijimos al principio...

Como es natural...

Como es sabido...

Como quiera, las explicaciones...

Como quiera que sea, la...

Como se indicó...

Como se ve, los...

Como si fuera poco...

Como última palabra deseo...

Como ya lo hice notar,...

Comprenda: No es que...

Comprendemos que...

Con este ejemplo he querido...

Con esto en mente...

Con esto hemos cumplido una...

Con esto no quiero decir que...

Con lo que llevo dicho hasta aquí, me parece...

Con respecto al primer punto...

Con sano criterio...

Con todo...

Con todo y lo anterior...

Concibo, pues,...
Concluyamos, entonces, que...

Continuaremos la exploración de...

Contrapongamos a...

Conviene distinguir...

Conviene, sin embargo, advertir que...

Corresponde preguntarse si...

Creemos haber dicho lo suficiente para (sobre)...

Creo haber mostrado que...

Creo indiscutible la afirmación de que...

Creo que aquí se ve bastante bien cómo...

Creo que con estas indicaciones...

Creo que llegamos al núcleo de...

Cuando...

Cuando dije que...

Cuando se dice que...

D

Dado que...

De acuerdo con...

De aquí, que...

De cualquier modo,...

De entonces acá...

De estas circunstancias nace el hecho de que...

De esta manera...

De esta suerte es como...

De estas y otras páginas resulta que...

De igual modo...

De la misma manera

De lo anterior...

De lo que llevo dicho...

De manera que...

De modo que el problema no es...

De otro lado...

De pronto...

De todos modos, cuando...

Debe quedar bastante claro que...

Debemos comprender...

Debo agregar que...

Dejando aparte, por un momento, al menos...

Dejando de lado...

Dejemos eso. La...

Del mismo modo...

Dentro de este contexto...

Dentro de este marco ha de considerarse la...

Desde entonces, este...

Desde este ángulo...

Desde luego...

Deseo, en este contexto, subrayar...

Después...

Después de todo, los...

Dicho de un modo un tanto...

Difícil, cierto. Pero no tanto si...

Digamos que son diversos...

Dije, al comienzo de este artículo (ensayo, comentario), que...

Diremos otro tanto respecto a...

D

Echemos una mirada en rededor...

El ejemplo más significativo de...

El haberme detenido a...

El tema que aquí nos interesa...

El trazar aquí los...

Empezaré por considerar...

En cambio...

En cierto sentido...

En concreto...

En contraste con...

En cuanto a...

En definitiva...

En efecto...

En el curso de esta búsqueda...

En el ejemplo dado...

En esta sección esbozo...

En este orden de...

En este punto de mis meditaciones...

En este  punto, la discusión se...

En las anteriores palabras, advirtamos...

En lo que toca a...

En mi opinión...

En otros términos...

En pocas (otras) palabras (términos)...

En realidad...

En relación con...

En resumen...

En resumidas cuentas...

En sentido contrario...

En suma...

En todo caso...

En una palabra...

En última...

Entendemos por...

Entiéndase bien: yo no...

Entonces...

Entonces resulta que...

Entre tanto, podemos...

Es así como...

Es decir...

Es el caso que, por ejemplo,...

Es fácil comprender por qué...

Es interesante examinar el problema también desde...

Es más...

Es natural que...

Es necesario recalcar que...

Es oportuno ahora...

Es por ello que...

Es prudente advertir que...

Es sabido, por ejemplo, que...

Es significativa la importancia que tiene...

Es significativo que...

Es sintomático que...

Es verdad. El...

Esa iniciativa...

Eso es, pues,...

Estamos diciendo lo que...

Esta descripción será incompleta si...

Esta línea de argumentación podría...

Esta revisión, tan somera como inevitablemente personal,...

Estas consideraciones fundamentan mi propuesta de...

Este argumento corresponde muy bien a lo que...

Este es, por decir así, el...

Este motivo puede entenderse también como...

Este punto se puede destacar observando...

Esto es absolutamente cierto. Si...

Esto es, pues, lo que...

Esto nos lleva a...

Esto quiere decir que...

Exactamente...

Examinemos brevemente...

Examinemos minuciosamente este problema. En...

F

Finalmente...

H

Habría que decir también...

Ha llegado el momento de...

Hasta ahora...

Hasta aquí lo...

Hasta donde yo sé, nadie ha...

Hay, como se ve, elementos...

Hay en el fondo un...

Hay más: las...

Hay otro aspecto, entre tantos, del que...

Hay otro aspecto que...

Hay que advertir que...

Hay que reconocer...

Hay que repetirlo: los...

Hay, sin embargo, algunos...

He aquí, a mi juicio...

He aquí en pocas palabras, como...

He aquí más o menos como pensaba...

He citado ya...

He hablado de...

He hallado...

He intentado probar que...

He llegado al término de...

He traído a colación...

Hemos dejado para el final...

Hemos dicho que...

Hemos discutido hasta ahora el...

Hemos examinado hasta aquí...

Hemos visto que...

Henos aquí, no obstante, apenas...

Hubiera podido escoger...

J

Justo es decir que...

L

La idea es que...

La respuesta es fácil...

La tesis que ahora voy a exponer es...

La verdad es que...

Lo cierto es que...

Lo curioso es que...

Lo que acontece es que...

Lo que importa observar es que...

Lo que me interesa ahora es...

Lo que nos interesa aquí no es tanto...

Lo que nos lleva a decir que...

Lo que quiere decir que...

LL

Llegado a este punto...

Llegamos aquí a...

Llegamos, pues, a...

M

Mas no se trata tan sólo de...

Más tarde, en efecto...

Me doy cuenta de que...

Me explicaré. Los...

Me gustaría dejar claro que...

Me parece que...

Me refiero, por supuesto, a...

Mi propósito es (era)...

Mirándolo así...

Muy al contrario de lo que pasa en (con)...

N

Nada, pues, más expresivo que...

Naturalmente que...

No cabe duda de que...

No continuaré exponiendo...

No digamos, pues, que...

No diré que...

No en vano me he detenido en...

No es de olvidar que...

No es difícil descubrir que...

No es eso todo...

No es extraño, pues, que...

No es fantasía afirmar que...

No es fortuito que...

No es preciso...

No es una casualidad el hecho de que...

No está probado que...

No estamos lejos de ver cómo el...

No gastamos muchas palabras en...

No hay que apresurarse a...

No hay que apresurarse, con todo, a...

No: la realidad es...

No parecería necesario...

No pongo más que un ejemplo: la...

No puede menos que...

No quisiera que estas afirmaciones parecieran...

No se lo tome, sin embargo, por...

No se trata, a mi juicio, de...

No se trata, pues, de...

No teniendo, pues, la urgencia de...

No voy a repetir aquí...

Notemos, entonces, cuán...

O

Observemos cómo...

Oigo ya venir una objeción...

O sea, los...

Otra cosa que se dice ahora con frecuencia es que...

Otro ejemplo de lo que...

P

Paralelamente a....

Para algunos...

Para empezar...

Para ilustrar mejor...

Para los fines de nuestro argumento...

Para mejor entender...

Para poner a prueba...

Para precisar cómo...

Para quienes sostienen que...

Para simplificar podríamos decir que...

Parece perfectamente claro que...

Parece, sin embargo, como si...

Partiendo de...

Pasemos a....

Penetrémonos, ante todo, de que...

Pero...

Pero antes de...

Pero antes de seguir adelante consideremos...

Pero convine precisarlo: los...

Pero dejando de lado la...

Pero el caso es que...

Pero hay más: la...

Pero hay otra definición...

Pero no nos perdamos en consideraciones...

Pero no se juzgue, por eso, que...

Pero recapitulemos: ¿Es...

Pero quizá la respuesta que realmente corresponda a...

Pero si se consideran cuidadosamente...

Pero, sobre todo, pienso en...

Pero tal vez debamos pasar primero revista a...

Pero todo esto, más que...

Pero volvamos a nuestro asunto. El...

Pienso, por eso, que...

Podemos decir que...

Podemos distinguir...

Podemos interrumpir aquí esta...

Podemos observar como...

Podemos preguntarnos si...

Pongamos otro ejemplo...

Por añadidura...

Por consiguiente...

Por ejemplo...

Por el contrario...

Por ende...

Por eso...

Por eso, cabalmente, es...

Por eso, para mí,...

Por eso señalé que...

Por esta razón (vía)...

Por esto puede decirse que...

Por lo expuesto al inicio de...

Por lo general...

Por lo pronto...

Por lo que sigue...

Por mí (su) parte...

Por otra parte...

Por simplicidad, podemos suponer que...

Por supuesto que...

Por todo esto creo que...

Por último...

Porque...

Porque, en teoría, la...

Porque se trata de...

Precisa advertir que...

Precisamente por (porque)...

Presuponemos  -decisivamente- que...

Procedo ahora a la...

Prosiguiendo con el tema...

Pudiera creerse que...

Puede afirmarse (pensarse) que...

Puedo, por lo tanto, definir también...

Pues bien: los...

Pues lo mejor es que...

Q

Queda definido...

Queda por aclarar...

Queda todavía un hilo, el que...

Quiero concluir esta (este)...

Quiero creer que...

Quisiera añadir que...

Quisiera hablar ahora de...

Quisiera insistir en...

Quisiera que, ahora que estoy por hablar de...,

Quizá deba señalar una característica que...

Quizá, entonces,...

R

Recapitulemos: al...

Recapitulemos brevemente sobre...

Reconozcamos en cambio, que...

Recordaré, por último, los...

Recordemos que...

Referida a este contexto, la relación entre...

Registrado esto...

Repito que...

Respecto a lo que otros prefieren llamar...

Resulta que, cuando...

S

Se comprende que...

Se deduce (infiere) que...

Se diría, pues, que...

Se enfrenta, pues, con...

Se ha dicho (pretendido) que...

Se me figura, así de momento, que...

Sé que mi planteamiento es...

Se trata, desde luego, de...

Sea, a modo de ejemplo,...

Sea cierta o no esta...

Sea como  (lo que) fuere...

Sea otro caso (ejemplo). Un...

Seguramente que...

Señalemos en pocas palabras...

Sería prudente...

Sí bien...

Si echamos un vistazo sobre...

Si llamamos...

Si pensamos que este...

Si quisiera escoger un símbolo propicio para...

Si se tiene en cuenta que...

Si se toma como punto de partida...

Si tuviera que decir...

Si volvemos atrás

Sí, ya lo sabemos,...

Sí, ya se sabe; acá...

Siempre me ha parecido...

Siento, en efecto, la necesidad de...

Sin duda (algunas)...

Sin embargo...

Sin embargo, también a menudo,...

Sin entrar en consideraciones sobre...

Sin paradoja, puede investigarse...

Sobran razones para...

Sorprende comprobar...

Sorprenderá tal vez que...

Sostengo que...

Soy de los que creen...

Subyace en todos estos detalles...

Suele decirse que...

Supongamos ahora...

T

Tal es, por lo demás...

Tal vez quepa hacer algunos comentarios. La...

Tales son algunos de los...

Tales son, en síntesis (en general), los...

También cabe comparar...

También es cierto...

Tampoco nos corresponde exponer...

Tan pronto como...

Tenemos, en consecuencia, que...

Tenemos, pues, en grado...

Terminaré diciendo que...

Tiempo hubo en que...

Todavía más: los...

Todo esto parece confirmar la...

Todo lo dicho hasta ahora explica por qué...

Todos reconocemos, en cambio, que...

Tomemos como punto de partida (ejemplo) la...

Torno a decirlo: esto...

Tras esta digresión, abordemos...

Tratemos de...

U

Un corolario más...

Un poco de historia...

Una aclaración sobre...

Una última observación...

Una vez hecha esta precisión...

V

Valga la verdad: el...

Vamos a intentar concluir pensando...

Vamos a recordar, una vez más,...
Vamos a ver rápidamente por qué...

Veamos cuál es el contexto de...

Veamos. El...

Veamos un ejemplo muy sencillo...

Veamos lo que significa...

Volvamos a...

Volvamos a examinar...

Volvamos a intentar ahora...

Volvamos a nuestro asunto: ese...

Volvamos la mirada hacia...

Volvamos al comienzo: el...

Volviendo ahora a...

Voy a referirme brevemente a...

Vuelvo a decirlo: la...

Y

Y además: el...

Y ahora debemos abandonar...

Y así...

Y, como siempre,...

Y esto nos conduce (lleva)...

Y llegamos a otro punto...

Y más frecuentemente todavía es...

Y no es mera coincidencia que...

Y no podría ser de otro modo, si...

Y ocurre, indefectiblemente, porque...

Y por eso, la...

Y, sin embargo,...

Ya estamos, sin lugar a dudas en...

Ya hemos hablado de...

Ya hemos, pues, descubierto...

Ya hemos visto cómo (que)...

Ya indiqué que...

Ya lo veis: las...

Ya se sabe que...

Yo creo, en realidad, que...

Yo estimo que, para...

Yo no quería decir que...
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EJERCICIO 1 (Ubicación de los conectores)

Busque los conectores que haya en las siguientes lecturas.

“PENSAMIENTO REACTIVO Y PROACTIVO”

       En la escuela resulta muy práctico ofrecer a los estudiantes hojas de trabajo, libros de texto y textos escritos en la pizarra. Después se les pide que `reaccionen´ ante lo que tienen delante. Por estas razones prácticas casi todo el pensamiento que se enseña en la escuela es `reactivo´.

       `Aquí tienes esto. ¿Qué piensas de ello?´

        No es fácil pedirles a los estudiantes que salgan y organicen un negocio. No es fácil pedirles a los estudiantes que resuelvan un problema real o  emprendan un proyecto real. Simplemente no sería factible en un ámbito escolar.

        También sucede que este tipo reactivo de pensamiento concuerda con la tradición intelectual de la erudición: ¿cómo reaccionamos ante lo que ya existe?

        Pero la escuela y la educación no están orientadas hacia sí mismas. La vida real implica una gran cantidad de pensamiento `proactivo´. Esto significa salir y hacer cosas. Toda la información no está dada; hay que encontrarla. Las cosas no se hallan delante de uno. Sentándose simplemente en una silla no se consigue nada. Es fácil comer en un restaurante en que nos ponen delante la comida. Pero comparar la comida (o incluso cultivarla) y cocinarla ya es otro asunto.

        La educación no tiene la culpa de que el pensamiento proactivo no sea tan fácil de manejar como el reactivo. Pero sí es culpable de suponer que el pensamiento reactivo es suficiente.”  (EDWAR DE BONO, 1994)

EJERCICIO 2 (Ubicación de los conectores)

EL ELOGIO DE LA DIFICULTAD
Estanislao Zuleta
     La pobreza y la impotencia de la imaginación nunca se manifiestan de una manera tan clara como cuando se trata de imaginar la felicidad. Entonces comenzamos a inventar paraísos, islas afortunadas, países de Cucaña. Una vida sin riesgos, sin lucha, sin búsqueda de superación y sin muerte. Y por lo tanto también sin carencias y sin deseo: un océano de mermelada sagrada, una eternidad de aburrición. Metas afortunadamente inalcanzables, paraísos afortunadamente inexistentes.

     Todas estas fantasías serían inocentes e inocuas, si no fuera porque constituyen el modelo de nuestros propósitos y de nuestros anhelos en la vida práctica.

     Aquí mismo, en los proyectos de la existencia cotidiana, más acá del reino de las mentiras eternas, introducimos también el ideal tonto de la seguridad garantizada, de las reconciliaciones totales, de las soluciones definitivas. Puede decirse que nuestro problema no consiste solamente ni principalmente en que no seamos capaces de conquistar lo que nos proponemos, sino en aquello en aquello que nos proponemos; que nuestra desgracia no está tanto en la frustración de nuestros deseos, como en la forma misma de desear. Deseamos mal. En lugar de desear una relación humana inquietante, compleja y perdible, que estimule nuestra capacidad de luchar y nos obligue a cambiar, deseamos un idilio sin sombras y sin peligros, un nido de amor y por tanto, en última instancia un retorno al huevo. En lugar de desear una sociedad en la que sea realizable y necesario trabajar arduamente para hacer efectivas nuestras posibilidades, deseamos un mundo de la satisfacción, una monstruosa sala-cuna de abundancia pasivamente recibida. En lugar de desear una filosofía llena de incógnitas y preguntas abiertas, queremos poseer una doctrina global, capaz de dar cuenta de todo, revelada por espíritus que nunca han existido o por caudillos que desgraciadamente sí han existido.

     Adán y sobre todo Eva, tienen el mérito original de habernos liberado del paraíso, nuestro pecado es que anhelamos regresar a él. Desconfiemos de las mañanas radiantes en las que se inicia un reino milenario. Son muy conocidos en la historia, desde la antigüedad hasta hoy, los horrores a los que pueden y suelen entregarse los partidos provistos de una verdad y de una meta absolutas, las iglesias cuyos miembros han sido alcanzados por la gracia -por la desgracia- de alguna revelación. El estudio de la vida social y de la vida personal nos enseña cuán próximos se encuentran una de otro la idealización y el terror. La idealización del fin, de la meta y el terror de los medios que procurarán su conquista. Quienes de esta manera tratan de someter la realidad al ideal, entran inevitablemente en una concepción paranoide de la verdad; en un sistema de pensamiento tal, que los que se atrevieran a objetar algo quedan inmediatamente sometidos a la interpretación totalitaria: sus argumentos, no son argumentos, sino solamente síntomas de una naturaleza dañada o bien máscaras de malignos propósitos. En lugar de discutir un razonamiento se le reduce a un juicio de pertenencia al otro -y el otro es, en este sistema, sinónimo de enemigo-, o se procede a un juicio de intenciones. Y este sistema se desarrolla peligrosamente hasta el punto en que ya no solamente rechaza toda oposición, sino también toda diferencia: el que no está conmigo está contra mí, y el que no está completamente conmigo, no está conmigo. Así como hay, según Kant, un verdadero abismo de la Razón que consiste en la petición de un fundamento último e incondicionado de todas las cosas, así también hay un verdadero abismo de la acción, que consiste en la exigencia de una entrega total a la “causa” absoluta y concibe toda duda y toda crítica como traición o como agresión.

     Ahora sabemos,  por una amarga experiencia, que este abismo de la acción, con sus guerras santas y sus orgías de fraternidad no es una característica exclusiva de ciertas épocas del pasado o de civilizaciones atrasadas en el desarrollo científico y técnico; que puede funcionar muy bien y desplegar todos sus efectos sin abolir una gran capacidad de inventiva y una eficacia macabra. Sabemos que ningún origen filosóficamente elevado o supuestamente divino, inmuniza a una doctrina contra el riesgo de caer en la interpretación propia de la lógica paranoide que afirma un discurso particular -todos lo son- como la designación misma de la realidad y los otros como ceguera o mentira.

     El atractivo terrible que poseen las formaciones colectivas que se embriagan con la promesa de una comunidad humana no problemática, basada en una palabra infalible, consiste en que suprimen la indecisión y la duda, la necesidad de pensar por sí mismo, otorgan a sus miembros una identidad exaltada por participación, separan un interior bueno -el grupo- y un exterior amenazador. Así como se ahorra sin duda la angustia, se distribuye mágicamente la ambivalencia en un amor por lo propio y un odio por lo extraño y se produce la más grande simplificación de la vida, la más espantosa facilidad. Y cuando digo aquí facilidad, no ignoro ni olvido que precisamente este tipo de formaciones colectivas, se caracterizan por una inaudita capacidad de entrega y sacrificios; que sus miembros aceptan y desean el heroísmo, cuando no aspiran a la palma del martirio. Facilidad, sin embargo, porque lo que el hombre teme por encima de todo no es la muerte y el sufrimiento, en lo que tantas veces se refugia, sino la angustia que genera la necesidad de ponerse en cuestión, de combinar el entusiasmo y la crítica, el amor y el respeto.

     Un síntoma inequívoco de la dominación de las ideologías proféticas y de los grupos que las generan o que someten a su lógica doctrinas que les fueron extrañas en su origen, es el descrédito en que cae el concepto de respeto. No se quiere saber nada del respeto, ni la reciprocidad, ni de la vigencia de normas universales. Estos valores aparecen más bien como males menores propios de un resignado escepticismo, como signos de que se ha abdicado las más caras esperanzas. Porque el respeto y las normas sólo adquieren vigencia allí donde el amor, el entusiasmo, la entrega total a la gran misión, ya no pueden aspirar a determinar las relaciones humanas. Y como el respeto es siempre el respeto a la diferencia, sólo puede afirmarse allí donde ya no se cree que la diferencia pueda disolverse en una comunidad exaltada, transparente y espontánea, o en una fusión amorosa. No se puede respetar el pensamiento del otro, tomarlo seriamente en consideración, someterlo a sus consecuencias, ejercer sobre él una crítica, válida también en principio para el pensamiento propio, cuando se habla desde la verdad misma, cuando creemos que la verdad habla por nuestra boca; porque entonces el pensamiento del otro sólo puede ser error o mala fe; y el hecho mismo de su diferencia con nuestra verdad es prueba contundente de su falsedad, sin que se requiera ninguna otra. Nuestro saber es el mapa de la realidad y toda línea que se separe de él sólo puede ser imaginaria o algo peor: voluntariamente torcida por inconfesables intereses. Desde la concepción apocalíptica de la historia las normas y las leyes de cualquier tipo, son vistas como algo demasiado abstracto y mezquino frente a la gran tarea de realizar el ideal y de encarnar la Promesa; y por lo tanto sólo se reclaman y se valoran cuando ya no se cree en la misión incondicionada.

     Pero lo que ocurre cuando sobreviene la gran desidealización no es generalmente que se aprenda a valorar positivamente lo que tan alegremente se había desechado o estimado sólo negativamente; lo que se produce entonces, casi siempre, en una verdadera ola de pesimismo, escepticismo y realismo cínico. Se olvida entonces que la crítica a una sociedad injusta, basada en la explotación y en la dominación de clase, era fundamentalmente correcta y que el combate por una organización social racional e igualitaria sigue siendo necesaria y urgente. A la desidealización sucede el arribismo individualista que además piensa que ha superado toda moral por el solo hecho de que ha abandonado toda esperanza de una vida cualitativamente superior.

     Lo más difícil, lo más importante, lo más necesario, lo que de todos modos hay que intentar, es conservar la voluntad de luchar por una sociedad diferente sin caer en la interpretación paranoide de la lucha. Lo difícil, pero también lo esencial es valorar positivamente el respeto y la diferencia, no como un mal menor y un hecho inevitable, sino como lo que enriquece la vida e impulsa la creación y el pensamiento, como aquello sin lo cual una imaginaria comunidad de los justos cantaría el eterno hosanna del aburrimiento satisfecho. Hay que poner un gran signo de interrogación sobre el valor de lo fácil; no solamente sobre sus consecuencias, sino sobre la cosa misma, sobre la predilección por todo aquello que no exige de nosotros ninguna superación, ni nos pone en cuestión, ni nos obliga a desplegar nuestras posibilidades.

     Hay que observar con cuánta desgraciada frecuencia nos otorgamos a nosotros mismos, en la vida personal y colectiva, la triste facilidad de ejercer lo que llamaré una no reciprocidad lógica; es decir el empleo de un método explicativo completamente diferente cuando se trata de dar cuenta de los problemas, los fracasos y los errores propios y los de otro cuando es adversario o cuando disputamos con él. En el caso del otro aplicamos el esencialismo: lo que ha hecho, lo que le ha pasado es una manifestación de su ser más profundo; en nuestro caso aplicamos el circunstancialismo, de manera que aún los mismo fenómenos se  explican por las circunstancias adversas, por alguna desgraciada coyuntura. Él es así; yo me vi obligado. Él cosechó lo que había sembrado; yo no pude evitar este resultado. El discurso del otro no es más que un síntoma de sus particularidades, de su raza, de su sexo, de su neurosis, de sus intereses egoístas; el mío es una simple constatación de los hechos y una deducción lógica de sus consecuencias. Preferiríamos que nuestra causa se juzgue por los propósitos y la adversaria por los resultados.

     Y cuando de este modo nos empeñamos en ejercer esa no  reciprocidad lógica que es siempre una doble falsificación, no sólo   irrespetamos al otro, sino también a nosotros mismos, puesto que nos negamos a pensar efectivamente el proceso que estamos viviendo.

     La difícil tarea de aplicar un mismo método explicativo y crítico a nuestra posición y a la opuesta no significa desde luego que consideremos equivalentes las doctrinas, las metas y los intereses de las personas, los partidos, las clases y las naciones en conflicto. Significa por el contrario que tenemos suficiente confianza en la superioridad de la causa que defendemos, como para estar seguros de que no necesita, ni le conviene esa doble falsificación con la cual, en verdad, podría defenderse cualquier cosa.

     En el carnaval de miseria y derroche propio del capitalismo tardío se oye a la vez lejana y urgente la voz de Goethe y Marx que nos convocaron a un trabajo creador, difícil, capaz de situar al individuo concreto a la altura de las conquistas de la humanidad.

     Dostoyewski nos enseñó a mirar hasta donde van las tentaciones de tener una fácil relación interhumana: van no sólo en el sentido de buscar el poder, ya que si no puede lograr una amistad respetuosa en una empresa común se produce lo que Barho llama intereses compensatorios: la búsqueda de amos, el deseo de ser vasallos, el anhelo de encontrar a alguien que nos libere de una vez por todas del cuidado de que nuestra vida tenga un sentido. Dostoyewski entendió, hace más de un siglo, que la dificultad de nuestra liberación procede de nuestro amor a las cadenas. Amamos las cadenas,  los amos, las seguridades porque nos evitan la angustia de la razón.

     Pero en medio del pesimismo de nuestra época se sigue desarrollando el pensamiento histórico, el psicoanálisis, la antropología, el marxismo, el arte y la literatura. En medio del pesimismo de nuestra época surge la lucha de los proletarios que ya saben que un trabajo insensato no se paga con nada, ni con automóviles ni con televisores; surge la rebelión magnífica de las mujeres que no aceptan una situación de inferioridad a cambio de halagos y protecciones;  surge la insurrección desesperada de los jóvenes que no pueden aceptar el destino que se les ha fabricado.

     Este enfoque nuevo nos permite decir como Fausto:

                                         “También esta noche, Tierra, permaneciste firme.

                                          Y ahora renaces de nuevo a mi alrededor.

                                          Y alientas otra vez en mí

                                          la aspiración de luchar sin descanso
RELACIONES CONJUNTIVAS COMO PROCEDIMIENTO DE COHESIÓN

(Tomado del texto “Aproximación al texto escrito”, de Álvaro Díaz Rodríguez

     Existe otro tipo de cohesión cuya naturaleza es diferente de los tipos de cohesión ya estudiados (referencial, sustitución y elipsis), pues, no se trata de una simple relación anafórica. Este tipo de cohesión se realiza por medio de elementos conjuntivos (conjunciones y fases conjuntivas), también denominadas expresiones de transición.

     Los elementos conjuntivos son cohesivos en virtud de su significado específico. Ellos expresan ciertos significados, ciertas relaciones semánticas que presuponen la presencia de otros componentes en el discurso. Con elementos conjuntivos nos movemos en un tipo de relación semántica diferente al caso de los procedimientos anafóricos y catafóricos, en el sentido que los elementos conjuntivos indican una relación semántica que no se caracteriza por una búsqueda de instrucción, sino de especificación en la que sigue esta sistematización conectando con lo que apareció anteriormente. Ellos permiten que el lector se anticipe a la posición que toma el escritor en la siguiente idea. Seguidamente se ofrece un cuadro con los elementos conjuntivos más utilizados en un texto escrito. 
Relación


Elementos conjuntivos

Adición
Y, también, además, más, aún, agregando a lo anterior, Por otra parte, etc.

Constante 
Pero, inversamente, a pesar de, sin embargo, por contrario, aunque, no obstante, a pesar de que, este.

Causa/efecto
Porque, por consiguiente, por esta razón, de ahí que, puesto que, por lo tanto, de modo que, por eso, en consecuencia, etc.

Tiempo 
Después, antes, seguidamente, entre tanto, en adelante, posteriormente, simultáneamente, etc.

Ampliación
Por ejemplo, en otras palabras, es decir, a lo que es lo mismo, así, etc.

Comparación o igualdad  
Del mismo modo, igualmente, de la misma manera, así mismo, de igual modo, etc.

Énfasis
Sobre todo, ciertamente, lo que es más, repetimos, en otras palabras, es decir, lo que es peor, como si fuera poco, etc.

Resumen o finalización
Finalmente, en suma, en conclusión, para terminar, para concluir, etc.

Orden
Primeramente, seguidamente, en primer lugar, en segundo lugar, y por último, etc.

Cambio de perspectiva            Por otra parte, por el contrario, en otro sentido, en contraste con, etc.

     Naturalmente que en el esquema anterior no aparecen todos los tipos de relaciones que se realizan mediante el empleo de los elementos conjuntivos. El estudio de estos valiosos recursos cohesivos se presenta como un tema.
SOBRE EL DESARROLLO DEL GUSTO EN MATERIA DE POESÍA

Thomas Sterm Eliot

     No está de más resumir aquí, en relación con algunas cuestiones planteadas en el precedente capítulo, ciertas observaciones sobre el desarrollo del gusto hechas en otro lugar. Creo que no carecen de conexión con la enseñanza de literatura en colegios y universidades. 

      Quizá generalice arbitrariamente la propia experiencia o no haga más que repetir lo que ya es lugar común entre psicólogos y maestros, si conjeturo que la mayor parte de los niños, hasta los doce o catorce años, son capaces de cierto goce poético y que, alrededor de la pubertad, la mayor parte no sienten más curiosidad por ella, mientras que un pequeño número se ve poseído de un ansia de poesía que es radicalmente distinta de todo goce anterior. Ignoro si las niñas difieren en gusto de los niños, pero en el caso de éstos su respuesta me parece uniforme: Horatius, The burial of Sir John Moore, Bannockburn, Regvenge, de Tennyson, algunas baladas fronterizas… Una afición por la poesía sanguinaria y marcial no debe ser más contraria que la temprana intimidad con soldados de plomo y tirachinas. La única satisfacción que la lectura de Shakespeare me proporcionó fue la de cumplir con un deber; de ser un niño más independiente no lo hubiese leído. Creo recordar -aun teniendo en cuenta cuanto suele engañarnos la memoria- que mi temprana afición por el tipo de poesía que a los niños gusta se desvaneció a los doce años dejándome durante los dos siguientes ajeno a la poesía por completo. Claramente recuerdo cómo, a los catorce, se me ocurrió abrir el Omar de Fitzgerald que por casualidad se halló a mano, y la casi abrumadora introducción en un nuevo mundo de emociones que esa lectura significó. Algo como una súbita metamorfosis: el mundo se me parecía reciente, pintado de brillantes colores, deliciosos y punzantes. A partir de ese momento seguí la trayectoria usual en el adolescente: Byron, Shelley, Keats, Rosetti, Swinburne…

     Creo que este período persiste hasta los veintidós años; se trata de una etapa de rápida asimilación, cuyo principio acaso no reconozcamos desde el final: tanto puede haber variado el gusto. Lo mismo que en el caso del período infantil, muchos no pasan de aquí, y el gusto por la poesía que guardan en la edad madura no es más que un recuerdo sentimental de los placeres juveniles y está probablemente entrelazado con sus restantes emociones sentimentales retrospectivas. No cabe duda que es éste un período de agudo disfrute, mas no hay que confundir la intensidad de la experiencia poética en el adolescente con la intensa experiencia de la poesía. En esta etapa, el poema, la poesía de un determinado poeta, invade la conciencia juvenil hasta posesionarse completamente de ella. En realidad no la contemplamos como algo existente fuera de nosotros, lo mismo que en nuestras experiencias amorosas juveniles no vemos tanto a la persona como inferimos la existencia de algún objeto exterior que pone en movimiento las nuevas y deliciosas emociones en que estamos absortos. El resultado es un brote de actividad poética que podemos designar como imitación, siempre que tengamos bien presente el sentido verdadero del término que empleamos: no se trata de la deliberada elección de un poeta al cual mimetizar, sino de una especie de posesión demoníaca por otro poeta. 

     El tercer estadio, la madurez, llega cuando dejamos de identificarnos con el poeta que leemos; cuando nuestras facultades críticas permanecen despiertas y sabemos lo que podemos y lo que no podemos esperar de él. El poema posee una existencia propia, ahí fuera: estaba antes que nosotros y estará cuando nosotros ya no estemos. Sólo en este momento se encuentra el lector preparado para distinguir entre los distintos matices de grandeza en poesía; antes únicamente puede esperarse de él  capacidad para distinguir lo genuino de lo falso, pues ésta siempre debe de adquirirse primero. Los poetas que frecuentamos en la adolescencia no están  colocados en un orden objetico de excelencia, son los accidentes que les pusieron en relación con nosotros quienes deciden; y está bien que sea así. Dudo de la posibilidad de hacer comprender a colegiales, e incluso a estudiantes universitarios, las diferencias de grado entre poetas, y no sé si es discreto el intentarlo. El conocimiento de por qué Shakespeare, Dante o Sófocles ocupan el lugar que ocupan sólo muy lentamente se alcanza en el transcurso de la vida. El deliberado intento de hacerse con una poesía que no nos es afín, y que algunos casos no lo será jamás, es algo que requiere extrema madurez: una actividad cuya recompensa bien merece el esfuerzo, pero que no puede recomendarse a la gente joven sin grave peligro de amortecer su sensibilidad y de hacerle confundir el auténtico desarrollo del gusto con su ficticia adquisición.

     Claro está que el “desarrollo del gusto” es una abstracción. Proponerse como meta la capacidad de disfrutar de toda buena poesía en el orden objetivo de méritos más adecuado es perseguir un fantasma, persecución que dejaremos a aquellos cuya ambición es la “cultura” y para quienes el arte es un ridículo lujo y su apreciación una proeza. El desarrollo del gusto genuino, fundado en sentimientos genuinos, está inexorablemente ligado al desarrollo de la personalidad y el carácter1. Un gusto genuino es siempre un gusto imperfecto; pero, de hecho, todos somos imperfectos; el hombre cuyo gusto en poesía no ostenta el sello de su particular personalidad -esto es, que hay afinidades y diferencias entre lo que le gusta a él y lo que nos gusta a nosotros, así como diferencias en nuestro gusto por las mismas cosas- será un interlocutor muy poco interesante para una conversación sobre poesía. Incluso me parece que el tener mejor gusto en poesía del que corresponde a nuestro estado de desarrollo significa no gustar nada en absoluto. Nuestros gustos poéticos no pueden ser aislados de nuestros demás intereses y pasiones; los condicionan y vienen condicionados por ellos; son limitados lo mismo que nuestro yo es limitado. 

     Esta nota constituye realmente una introducción a una cuestión larga y dificultosa: ¿hasta qué punto merece intentarse la educación del gusto literario en los estudiantes? ¿Con qué restricciones puede incluirse propiamente la enseñanza de literatura en todo “currículo” académico, si es que debe incluirse?
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